
EL CURA DON MARIANO DE LA FUENTE Y ALARCON, 
ILUSTRE INSURGENTE VERACRUZANO • 

POR MIGUEL ARROYO CABRERA, 

DELIWADO DE l,A ACADEl\IIA MEXICANA DE LA HIS'l'ORIA, 

HN VERACRUZ. 

Como veracruz:ano que soy y amante de las glorias·del terruño, beque· 
rido sacar del inmerecido olvido en que se hallaba, la figura de un modesto 
patriota que luchó como los buenos por la causa de la independencia mexi· 
cana. El es el cura don Mariano de la Fuente y Alarcón. 

Además, he tenido la fortuna de tratar a los familiares supervivientes 
del guerreador sacerdote y de examinar muchos documentos y reliquias 
que poseen y qt1 e hoy se dan a conocer. 

Todos los historiadores de la patria chica como Lerdo de Tejada, Arró· 
niz, Rivera Cambas, Herrera Moreno y otros, se han ocupado de las proezas 
del cura de la Fuente y Alarcón, y Alamán y Bustamante, sobre todo este 
último que fué su personal amigo, le consagraron algunas páginas de sus 
historias. 

El cura don Mariano de la Fuente y Alarcón tomó parte activa en la 
guerra de independencia, en la entonces provincia de Veracruz, desp-aés de 
haber servido la presbitería de muchos curatos en las jurisdicciones de Ve­
racruz y Puebla. 

A principios de marzo de 1812, siendo·párroco del pueblo de M~ltrata, 
en compañía de don Miguel Moreno, admini~•trador de la hacienda de San 
Antonio, en las cercanías de Orizaba, y de don Miguel Montíel, levantó. en 
su curato del citado pueblo Úna guerrilla para co~batir contra el espafiol\ r 
abrazó con tanto fervor y con tam to ánimo la causa, que mandó bajar la cam­
pana mayor de su parroquia para fundirla y con ella construir un ehorme 
cañón de artillería, que, por cierto, no prestó ninguna utilidad. en hí'lucha. 

La topografía del ·risueño ptteblecillode Maltrata y su .sitttád6l1, ¡j'reci~ 
samente sobre el camino que de Tehuacán coriduce a Orizaba:, pertnitier~íl 
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a esto!\ insurgentes ho;,tilizar \'ent;~jo;,amtntc: lo;, ~oldados realistas q11c 

g-narnecían a esta última población . 
. Los independientes de Maltrata, a raíz de :--11 lenwtamit•nto, :-=.e ocupa­

ron en hacer pequeños reconocimientm por Jos alncdedores de Orizaba Y se 
po,;esionaron de lal'l cumbres de Andcingo pnra interceptar todo lo que, del 
interior de la Colonia, iba a Orizaba y al puerto de Veracruz. 

Poco después este caudillo y ct;ra venerable aumentó sus soldados con la 
gente del padre Juan Moctt!zuma Cortés, cllrn de la fortaleza de San Juan de 
Ulúa y del plleblo de Zongolíca, así como digno descendiente del empera­
dor Moctezt1ma Illmicamina, quien había sublevado a la. gente de su curato 
el día 24 del mismo mes de marzo de 1812, la del cnra de Tlacotepec, el pres­
bítero Sánchez de la Veg>1, la de Leyva y Arroyo. 

N o obsfante que se !'mnaha n las filas insurgentes y se medio organizaban, 
la guarnición enemiga de la villa de OrizHba, al mando de su coronel don 
José Manuel Panes, perma11ecía sin atacHra los independientes, conformñn­
dose sólo con levantar una estac:1da en el puente de Santa CatHiina, a mát> 
de dos ~kilómetros de la villa, y re'iguardarln con un d~stacamento de cien 
infantes, treinta caballos y 1m cañón. . 

Engrosada más y más la· partida de independientes, puso stÍs avanza­
das en la cafiada de Aculcingo y. en la que va de Maltrata a Orizaba, y el 
día 3 de abrí! se aproximaron a la villa por el rumbo de Santa Ana Atza­
can~,de)ándose ver en los cerros de Acatlapa. Así permanecieron un tanto 
inquietos hasta que, el día 3 de mayo, un pufiado de valientes, después de 
hácer flamear en· el cerro tradicional del Borrego una bandera de guerra, 
penett'ó. a la .villasitl ser visto de los soldados del Rey, disparando sus ar­
mas por lascalles y sembrando la consiguiente alarma entrt sns habitantes. 

La guarnición, de la plaza de Orizaba estaba compuesta de 500 hombres 
al mando de! expresado coronel Panes y del mayor déi regimiento de Tlax­
cala, don .Miguel Pá;¡:.: 

El 22 de mayo de 1812, comenzó el cura de la .Fuente y Alarcón a ata-
' car vigorosamente la población por el rnmbo del puente de Santa· Catalina 

y el cura Moctezuma Cortés y el guerrillero Leyva con su famosa división 
de la Perla, por los rumbos del Carrizal y el Ingenio, repecti va mente, Cua­
tro días f'.e lucho con denuedo y, habiendo sido reforzadas las huestes in sur. 
g·entes con tropas del franciscano IrbagO)•en, de .don Ramón Ledesma, de 
''El Bendito,'' de Machorro, de Osorio y otros, el día 28 de mayo quedó en 
poder de los independientes la posición de la estacada, no sin haber hecho 
uso de rea.tas para salvar el foso y la estacada. Ese mismo dia, a las seis de 
la mafiana, cuando aparecieron por el cerro del Carrizal y el Ingenio, Jos in­
:smgentes, amagando la plaza, el coronel rea1tista Panes envió prestamente 
al referido pu~nte de Santa Catalina, un cañón y 200 holi,lbres, los que lle­
garon demasiado tarde, pues el enemigo se había apoderado ya de la posi· 
ción; entonces regresaron a su cuartel sin disparar un tiro. 

Dueño del puente de Santa Catalina, el cura de la .Fuente y Alarcón 
ordenó levantar inmediatamente los muertos y heridos, así como la organi· 



:.-.ación de las tropas para hacer su entrada triunfal a la plaza. A las dos de 
la tanle comenú1 ~'entrar para pernoctar etJ Orizaba, la vanguardia del ejér· 
cito ín~urgente, sieudo objeto de \'ÍVas demostraciones de simpatía. 

A las cinco de la tarde hacía su entrada victoriosa el cura de Maltrata, 
como general en jefe, scgttido de los curas Mocteznma Cortés y Sánchez de 
la Vega y los demás guerrilleros. I,os habitantes de Orizaba, sorprendidos 
y temerosos. veían a la vez con CLtriosidad a aqnel\o~ pobres soldados defi· 
cíentemente pertrechados y mny mal armados, pnes mnchos de ellos lleva· 
han, a g-uisa de lan:zns. largo~ pnlo~ cou agujas de ensartar tabaco en sus 
extremos. 

Embriagado el cnra de la Fuente y Alarcón por la fácil victoria obteni­
da sobre los realistas, perdió lauJentablemente el tiempo tratando de organi· 
zar un gobierno, sin pensar que bien pronto sería atacado, pues la villa' de 
Orizaba era í m portante para el Virreinato, porq ne en ella almacenaba la Réal 
Audiencia más de 52,000 tercios de tabaco. Además, una vez tomada la plaza, 
lo::; soldados independientes se entregaron a la orgía y a quemar gran cantidad 
de pólvora en salvas a la Virgen de Guadalupe, en lugar de acabar con el ene. 
migo y preparar Ia defensa de la villa, pues el brigadier y comandante mi· 
litar: de la Puebla de los Angeles, don Ciriaco del Llano, que sa:lía de la 
misma ciudad con un convoy para Veracn1z, sabedor de la insurrección~del 
valle de Orizaba y de la caída de la población del mismo nombre, déjó a la 
retaguardia el com·oy al cuidado del coronel don José Antonio Andrade y, 
a grandes jornadas, al frente de 2,300 hombres, se dirigió a prestar socorro 
al coronel Panes. , 

Veamos lo que sucedía, entre tanto, con los defensores de Orizaba. El 
coronel don José Manuel Panes, al ser derrotado por los insurgentes, se en· 
cerró con 350 soldados en el convento del Carmen, único lugar donde creyó 
estar seguro, pues siendo españoles los miembros de esta comunidad religio­
sa, era segura su fidelidad y adhesión al Rey e indiscutible su aversión por 
los insurgentes;' pero temeroso el coronel Panes de ser atacado y de faltarles 
provisiones de boca y de guerra, en el caso de sostener un sitio, previajun~ 
ta de guerra, resolvió retirarse con sus tropas, con los carmelita;; y los es· 
pañol es avecindados en la población, por la noche, a la villa de Córdóba, 
no sin destruir antes todos aquellos artículos de gnerra que no pudieron lle­
varse y los que fueron después arrc;Jj a dos al e~tanque de la huerta del convento. 

En su retirada, el coronel Panes fné rudamente atacado por el coronel 
insurrecto Moctezuma Cortés, por orden del brigadier dela,Fuente y Alar· 
eón, a la salida de la población, en la cuesta del cerro del Cacalote o ile ViÍk 
gas y en el puente de Escame la; pero el mayorrealisfa don Miguel Paz, cóns~ 
regimiento de Tlaxcala, contuvo el ataque, derrotando al.cura Moct~zplÚJl. 
Cortés, quien abandonó tan precipitadamente aquel pnnto, qu~ dejó enlá,ca,~, 
sa de los guardas de la garita su eqnipaje y su levita con los galones decot'otiel .. 

Resuelto aquel combate en favor de los españoles, prosiguieron s,U:ll1ar· 
cha en completo orden, sin ser molestados, llegando a la.s seis de la mañana 
del día signiente 29 de mayo, a la ciudad de los Treinta Caballeros .. 
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Dueños absoltltos lo~ ín:-tng-entt!'> de Orizaba, so:: pre~tntó al público, el 
día 29 de mayo, el cm a de la Fuente y Alarcón, e::l jefe supremo de aquellos 
patriotas, acompañado del cura Moctezuma Cortés y de ]o, delllás jefes pa­
triotas. Desde luego acordaron salir a la villa de Córdoba, en persecución 
del enemigo, e intimada que fué la plaza, el día 3 de junio ele nn2 inició stl 
ataque el brigadier don Mariano de la Fuente y Alarcóu con sus demás 
compañeros de armas, excepto el coronel don Juan Moctezuma Cortés c¡uien 
se retiró a Zongolica, dos días después del descalabro q\le sufrió en el puen­
te de Escamela. 

No obstante el arrojo con que acometieron Jos independientes a la villa 
de Córdoba, cuy¡¡ guarnición se mantuvo firme detrás de los fosos y las trin­
cheras, no lograron ning-una ventaja y, después de 1111 asedio de más de once 
días, tuvieron que levantar el sitio con bastantes pérdidas, dejando cien pri· 
sioneros y tres cañones; pues hay que advertir que inmediatamente que llegó 
el coronel Panes a Córdoba, la puso en estado de defensa, colocando a su 
división en los portales de la misma y abasteciéndola de víveres. 

Sabedor de la Fuente y Alarcón de la aproximación a Orizaba del jefe 
español del Llano, qt1e, como se dijo ya, avanzaba de la ciudad de Puebla a 
Ulat'Chas for-zadas, se regresó con violencia a aquella población. 

· El 6 de junio entró del Llano a Orizaba no sin haber tenido un tiroteo 
~n los .cerros de Huíloapan con los soldados del guerrillero Moreno, en el 
C'UálJína bala de cañón le mató su cabalgadura, por esto mismo y antes de 
petiÜoétar este brigadier realista, so pretexto de que los insurrectos habían 
pretendido quemar eltabaco y de que los vecinos no habían dado ningún 
ayJs,o del estado de ,Ja población, dió orden para que la caballería entrara a 
degij;ello, por los- Ct1atro puntos, orden que, felizmente el cura de Orizaba y 

la comunidad d~ los misioneros apostólicos de San José de Gracia, hicieron 
que se revocara, .pues objetaron que los soldados jndependientes estaban 
saliendo de la población y que, de llevan;e a cabo tan bárbara disposición, 
solo se sacrificad~ a.gente pacífica e inocente. • 

Recuperada Orizaba, disp'uso del Llano que se hicieran t0dos los prepa­
rativos de defensa en prevención de cualquier ataque, Qrdenando a la vez al 
sargento mayor don José Ignacio Illueca (mexicano,) que, sin pérdida de 
tiempo, partiera a Córdoba con 200 soldados y 50 dragones a socorrer a la 
guarnición. 

Los insurgentes en su actitud hostil se posesionaron de las cumbres de 
Aculcingo, para esperar al coronel Andrade que formaba la retaguardia de la 
división de del Llano; otros colocaron én un lugar d~l cerro de Huiloapan, 
muy próximo al Ing~'>nio~ algunas baterías. 

Así en en estas Clrcunstancias, el 10 de junio atacó el brigadier del Lla­
no con la columna de granaderos y el batallón de Asturias al enemigo,. des­
alojándolo de su posisión, no sin que hubieran hecho grandes esfuerzos los 
granaderos para .quitar la batería, pues tuvieron que pasar a nado el Río 
Blanco por encontrarse destruído el puente. 

Se luchó también el día 11, siendo siempre adversa la suerte para Jos 



as que. en e::-ta o''«SÍ(,lll, Jl<T<li<,ron In hiltería qnc tenían t'll1pl<1zada en, 

Lt .\n,,:o~lur:t. cnn lo cual se ll'lmiuú pdetic~llllt'nlc el problema militar de 
Orizaha. pues h,; ~:uerril\u~ iud('pC!Idi,•ntc;; se di;;per~nron por los nlrededo· 
re,; de Orizaha. n'-núo;;e 1:'1 bri;..;adier :\hrdm al pu(b}o de San Jnan Cos· 

eomatepec. 
Conjnrado el peligro. nnmlnó d brigndicr don C'iriaco del Llano al co· 

ronel don Jo:-é 1\ntonio "~'.tldr;ulc. de IJ i~le ll1tmorin, cnnwmlante lllilitar de 
Orizaha y al coronel don ~latHn•ll'ane~. CC>níaJHlante de Córdoba, pnes 
pnr ser (•;,l(' último me:-;;i<,·nno y por b aclitllll qtlc asHmió C>Tl lo;; combates 
de ma:ro en Ori¡,aba, se le cn·y(, de idt·as indepcmiieutes. 

¡,;n el pneblecillo de Chocamftu se nnió al cura de la Fnente y Alarct'm, 
qne se diri.C:'Ía :1 lluatJJsco·;· elcélehre guerrillero V~lix Luna, müural de Ix· 
tnpa, notable por s11 valor, y por la tlctivitlatl que de~plcgú siempre como gl1e­

rrillcro cnanto por las atrocidadt•s qtw conH:tió, 

Dcspnés de los desastre~ tk Orizallu y C6nlob<1, lleg:<Í el brigadier y Ctt· 

ra don 1\fnriano de la J.'nente y Alarcún a Huntusco, que era un ce11tro mi~ 
litar de ·importancia en el cual pnlulaban ÍHnÍlmems partidas de patriotas, 
indisciplinadas y absoluta~. Allí fné donde lo desconoció el jefe militat: de 
aqndla plar.a, el coronel dou José Antonio Bárcena, porloque se retiró de la 
carre:-ra militar convirtiéndose ea ct1ra propietario de la población. 1:\n este 
Jug-ar fné donrle lo conociú el hi;;toriador don Carlos María Bustamaute, 
qtlÍell lo describe n,;í: ''Deho n~egnrnr en honor clcl cura Alarcón, que an11· 
que la inya::;ióu de Orizaba tlo se lo lwce en lo militar porque no era ésta su 
profe~ión, sí le resulta y mucho, por el carácter y firmeza de principios polí· 
ticos con que después se mantn vo; pnes cllando cesó enteramente la revolu­
ción en aqne11os paíseR, él se metió en el interior de las á~; peras montañas de 
Quimixtlán, a hacer carbóu: ocupación dura y penosa en que se mantuvo 
para u o rendir su ~Cerviz al yugo español. E~te modesto párroco no se jacta-

como muchos inrlependie11tes, de PAN TIERNO, de haber hecho servi­
cios importantes a la patria; pero sí abrig-ará e11 el fondo de su alma la dul­
ce sati~facción de haber obntdo bien, única recompensa y consuelo del hom· 
bre bueno. Yo me h01uo con sn amistad, y ele haberle acompaiiado en algu~ 
nos trabajillos en Hnatusco, de tlonde lo hizo marchar pre::;o. (noviembr·e de 
1814) para Tehuadn el doctor don José Ignacio Couto e Ibea, atribuyéndo­
le ideas siniestras ele partido a favor del general Rayón, de estuvo muy 
distante aquel párroco y hajo cuyo concepto lo consignó a la vo.:'!.'lntad del 
licenciado don Juan N. Rosainz, que dominaba entonces en Tehuacán con 
ah~olutísmo insufrible,'' 

Esclarecida la condncta política de mi biog-rafiado ante el géneralísímo 
don José María Morelos y PavóuJ fué pue~to en libertad, pero decepcionado 
por las intrigas ele que fué objeto, se retiró a Qnimixtlán, pequeño pueblo y 
cabecera del mnnicipio cl'e su nombre, en el antiguo distrito d:e los Llanas, 
eu el E.':ltado de ·Puebla, en donde permaneció por más de. seis años ,hasta 
que triunfó el Plan de Iguala. 

Consumada la Independencia, fué el cura de la Fuente y Alatcón ara·. 
Anales. 't. v¡. 4" ép.-9. · 
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dicarse a las Vigas, cabecera del municipio del ruismo uolllhre, en el ex-c8n 
tón de Jalapa, en el Estado ele Veracr11z, en donde unni('J a una unmzada 
edad a mediados del siglo pasado, habiendo sido sepultados sus resto~ mor­
tales en el altar d~ la capilla derruícla del viejo cementerio pueblerino. 

El cura don Mariano de la Fuente y Alarcón nació en el entonces ¡me­
blo de Atzala, hoy cabecera del municipio de stt nombre, en el ex-cantón 
ele Jalacingo, Estado de Veracruz, probablemente en el año de 1767, pues 
habiendo ~urgado el pequeño archivo eclesiástico de aquel lugar, falta pre­
cisamente el libro de partida de bautizos correspondiente a este año y en los 

-demásnoaparece ninguna inscripción. Por esta circunstancia, que de mo­
mento no puede resolv!:'rse por no tener a la mano dato alguno respecto de 
su vida estudiantil, ignoro el nombre de sus pach·cs, que deben haber sido 
espafioles, pues era requisito indispe11~Hblc éste, para todos los que abraza­
ban la carrera sacerdotal. 

El culto historiador veracruzano don 1\lignel Lerdo de Tejada, en st1s 

Apuntes Históricos ele Veracrnz, dice qt1e era un ho!llbre ignorante. Sin 
embargo, hizo sns c~tndios en la Puehla de los i\ n.~·c]e~, donde recibió en 
1797 las sagradas órdenes, pasando despu~s a servir mncl10s e importantes 
curatos, lo que revela que no era tan lego en letras y ciencias. 

Por SL1 vida agitada y la libertad que adquirió en su carácter ele mílite, 
ash::omo por sus ideas independientes, tuvo dos hijos, Iviiguel Mauricio y 

Gal:¡riel; quienes a pe~ar ele figurar como hijos adoptivos, todo el mundo sa-
bia que eran de ér y llevaban su apellido. , 

Los miembros de la fa111ilia Sal azar Alar2ón, de las Vigas, son dignos 
descendientes del ilustre cura de Atzala, y guardan con veneración las reli­
q úias siguientes de sn bisabuelo: l1Tl retrato en madera y al óreo del patriota 
sacerdote, unas mangas de paño negro finísimo bordadas de oro c~n las in­
signias de,brigadier, un anteojo de guerra, unos libros, unos lentes y otras, 
cuya autenticidad ha certificado mi querido maestro el cnlto historiador don 
Nicolás Rangel. El óleo es muy notable y típico, pues representa al cura 
recién ordenado, estilo siglo XVIII, pues parece un abate francés. I.a · ins­
cripción de este retrato dice fragmentariamente: " .... Don Mariano de la 
Fnente y Alarcón, originario de Atzala, fué el primer cura q. hnbo en Zo­
melalmacan, de .... y de allí a Quimixtlan, también lo fué de Zongolica y 
Atzitzintla, y Tepeyalmalco; fué cura propietario ele .... Hnatusco, Tequi­
la, Maltrata, San Juan de los Llanos, 'l'ezintlan, y ahora lo es de Atzala y 

Juez ecco. de dicho Partido: fué uno de los ~ocios del Exmo. Sor. Dn. José 
María Morelos dmante la primera Epoca de nnestra Independencia con la 
investidura de Brigadier, General de Brigada. Hoy ya es retirado con el go­
ze dt¡: sus honores por la lealtad .... siempre cot? su amada Patria para ho-
nor de su Pais y parentela .... años .... cuando se retrató en Puebla el 
año de 1797 y en el día ya lo es de .... '' En este retrato se ve al cura ves-
tido con su sotana negra, cuello azul, el color de la cara es rosado, su cabe­
llo abundante y de color castáño y muy expresivos y azules sus ojos grandes. 

Doy, para concluir, el siguiente árbol genealógico de la familia del es-
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furz:ulo guerre::ch•r: ill\'O, como dc,·ía. do" hijos, Miguel Maurkioy Gabriel· 
,\\;¡n·,·>ll; ~-~le' u o 1l1 \'ü d~:!-<c't>JHiellcia: aqnél 111\'0 por hijos a Honifacio, Mo· 
dc-.'>10 y Jnann. Bunifacio ~(·llo tuYo un hijo: Filnnón .. Modesto ttwo por hi­
jo;; a Ctrmen. Euft·qsina, Virginia, tlfa¡¡nel y Grcgorio. Doña ]t1ana Alar· 
cc'n1, nieta del cura y que casó con el e"'tinwble caballero don Miguel Sula-, 
ztr, h:1hieron por hijo-; n Clnrn, .\l:nía, lidefou~o. i'\Htivi'dad, Ignacio, An· 
:-.e: !!lo, Dolore~. :\Iagtlah:na. Carmen y L11i,::r, r¡ne como los anteriores, todos 
"'Hl bi~nicto,; dd ilustre <'al!díllo ín:Hlrgente desaparecido. 

Ikhn aclarm·, como se n:r:\ por el autó¡.:;nrfo que inserto, que los apelli· 
do" <lt:l cnra 0ran DEL\ FFE;..J'i'E Y i\ LAR CON y no de la~ Fnentes Alar· 
c1Ín, como lo consígoan los historiadores en general. 

Estov preparamlo una amplía y bien documentada monografía, con el 
nLí.n de completarla lo mrís po~íble y se publicará en breve en mi libro inti­
tulado' 'Caudillos de la Independencia casi ignorados;" pero ahora en esta. 
síntesis, sólo he qt1erido sacar del injnf'.to olvido en que se tiene a un verda­
dero héroe de tmestras luchas por la libertad, de un ilt1stre varón que ha si­
do ya juzgado por el supremo tribnnal de ia historia. 


